
 

 

 

Capilla de adoración permanente, también en Benidor m 

 

“El Señor ha estado grande con nosotros y estamos alegres”. Lo hemos 
repetido con frecuencia, por motivos muy diversos, y lo decimos hoy por una razón 
especial, que  nos llena de esperanza a muchos. 

 Las Capillas de Adoración permanente de Jesús Sacramentado, presente en la 
Eucaristía, abiertas en Elche y en Alicante, están siendo para nuestros diocesanos 
“fuerza, consuelo y apoyo”. Al pronunciar nuestro Papa Benedicto XVI estas palabras, 
recordaba las de su predecesor Juan Pablo II: “Si el cristiano ha de distinguirse en 
nuestro tiempo sobre todo por el arte de la oración , ¿cómo no sentir una renovada 
necesidad de estar largos ratos en conversación espiritual, en adoración silenciosa, en 
actitud de amor ante Cristo presente en el Santísimo sacramento?” (11.5.2006). 

 Tenemos en estos días la satisfacción inmensa, que queremos compartir con 
todos, de abrir otra Capilla en Benidorm, capital de La Marina Baja. Tiene esta ciudad 
unas características especiales: está abierta al cielo, a la tierra y al mar. Sus 
moradores autóctonos, que no son muchos, reciben con los brazos abiertos a miles de 
personas del interior de la península, y de otros países europeos –alemanes, ingleses, 
rusos…- y también de otros continentes. Hay allí espacio y acogida para todos. 

 Pues bien, llevamos un tiempo pensando en cubrir esta necesidad pastoral, 
facilitando a unos, de modo constante y duradero –a los adoradores fijos y 
comprometidos- y a otros, de forma puntual y esporádica, el encuentro personal con el 
Señor. “Nadie come esta carne, explicaba un día san Agustín, sin antes adorarla” 
(Coment. al Salmo 98.9). 

 Es nuestro Papa Benedicto XVI quien nos explica a todos con claridad la 
acepción de la palabra “adoración”. En griego, indica el gesto de sumisión, el 
reconocimiento de Dios como nuestra verdadera medida, cuya norma aceptamos 
seguir. En latín, el significado de la palabra ad-oratio, expresa más bien el contacto 
físico, el beso, el abrazo implícito en la idea del amor… Es la adoración que ha de 
convertirse siempre en unión con el Señor vivo y con los hermanos, miembros de su 
Cuerpo místico, que es la Iglesia” (13.3.2009). 

 Agradezco sincerísimamente a los sacerdotes de esta Vicaría V el esfuerzo 
realizado hasta conseguir este logro y también a las personas consagradas y seglares, 
que siguen moviéndose por lo mismo y para lo mismo. 

 

 

 



¡En Pascua de Resurrección! 

 Si los misterios de la Pasión, Muerte y Resurrección que terminamos de 
celebrar con especial solemnidad y concurrencia de fieles, han sido para nosotros 
provechosísimos, porque “resucitó de veras mi amor y mi esperanza”, como leíamos 
en la secuencia del domingo de Pascua, se ofrece ahora la oportunidad de que 
muchos hermanos y hermanas, contemplando a Jesús, presente en la Eucaristía y 
dejándose mirar por Él, sigan buscando directamente los bienes de arriba, donde 
también está Cristo, resucitado y vivo. 

 La recomendación que en repetidas ocasiones ha hecho a toda la Iglesia  
nuestro querido Papa Benedicto XVI, no puede ser más explícita ni más convincente: 

 “Recomiendo ardientemente a los Pastores de la Iglesia y al Pueblo de 
Dios la práctica de la adoración eucarística, tanto personal como comunitaria… 
Será de gran ayuda una catequesis adecuada en la fe que explique a los fieles 
la importancia de este acto de culto que permite vivir más profundamente y con 
mayor fruto la celebración litúrgica… Sobre todo en los lugares más poblados, 
será conveniente indicar las iglesias u oratorios que se puedan dedicar a la 
adoración perpetua… 

 Recomiendo también que… se inicie a los niños en el significado y 
belleza de estar con Jesús, fomentando el asombro por su presencia en la 
Eucaristía… 

 Debo animar a las asociaciones de fieles, así como a las cofradías, que 
tienen en esta práctica como un compromiso especial, siendo así fermento de 
contemplación para toda la Iglesia y llamada a la centralidad de Cristo para la 
vida de los individuos y de las comunidades” (Sacramentum caritatis, 67). 

 

 “Sólo la adoración eucarística –precisaba en otro momento el Papa- nos hace 
verdaderamente libres, sólo ella nos da los criterios para nuestra acción” (22.12.2005). 
Hermanos y hermanas, mayores, jóvenes y adolescente: Probad y ved qué bueno es 
el Señor. 

 

 Con fe firme, esperanza fundada y caridad compartida, vuestro obispo, 

 

+ Rafael Palmero Ramos 
Obispo de Orihuela-Alicante 

 

 

 


